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Introducción

Existe una generación de prestigiosos intelectualcs uruguayos que tuvieron gran

relevaneia en el ámbito intelectual entre los mios 1960 y 1970 Y que actualmente son

una referencia elave del desarrollo del pensatniento político do; nuestro país. Estos

intelectuales estuvieron o están vinculados en su mayoría al Partido Nacional, con

algunas excepciones, como por ejemplo el Dr. Eduardo Pedoja Rie!.

Dichos intelectuales estuvieron sin embargo estrechamente vinculados hace muchas

décadas atrás a un líder con reputación de hombre rústico, y poco afin a do;salTollos

teóricos y a círculos intelectuales: Benito Nardone .

Esta figura política tuvo un cielo muy relevante a partir del año 1945 y hasta su

muerte ocurrida cn marzo de 1964. Fue el ejc de una serie de movimientos poHticos y

sociales que generó cambios relevantes en el paisaje político del país. Estuvo asociado

al resonante triunfo electoral del Partido Nacional en el año 1958, que dcsplazó al

Partido Colorado dc la conducción política del país que vcnía ostentando durante

noventa y tres años. En términos mas generales, el liderazgo poHtico dc Benito Nardone

implicó un catllbió en la manera de hacer poHtica, de reelutar adeptos, la vinculación

tradicional entre dirigentes políticos y sociedad, las relacioncs cntre bJuncos y

colorados, la utilizaeión de ciertos medios como la radio, yla participación política de

los sectores medios rurales .

Muchas de las características de este líder político y de estos intelectuales hubieran

hecho, prever un mutuo desinterés y desconocimiento. Sin embargo unos y otro

compartieron, con diversos resultados, un proyecto común dcntro del Movimio;nto

Ruralista que orientaba" este líder político: Benito Nardone.

Esta curiosa asociación entrc un líder político con reputación de rústico y poco cuHo

y una generación de universitarios que, aún entonces muy jóvenes, ya prometían ser los

brillantes intelectuales, en que se convertirían con el paso de los años, es precisamente,

el objeto de este estudio.
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Este vínculo entre Benito Nardone, el cual aparecía como el Iídcr por excelencia de

los sectores rurales y estos intelectuales urbanos, sugiere en principio ciertas

ínterrogantes que serán las preguntas-guía de esta investigación:

-¿Qué elementos del discurso o de la personalidad dc Bcnito Nardonc scdujcron (anlo a

esta generación de intelectuales?;

-¿Qué obtenían éstos jóvcncs universitarios a cambio dc su participación cn el

Movimiento Ruralista?,

-¿Influyeron de algún modo estos intelcctualcs cn la actividad política dc Bcnito

Nardone?

• A partir de cstas preguntas se pueden formular algunas hipótcsis.

La hipótesis príncipal es: en el marco de una crisis económica y política, donde los

partidos tradicionales eran incapaces de presenta/' allcrnativ:ls, d Movimicnto

Ruralista se presentó como una opción novedosa, desde la cual creyeron" Jlosible

los intelectuales impulsar una respuesta adecuada pal1l IIn nuevo proyecto

nacional.

•

Como hipótesis secundaria: los intelectuales que se incorporaron al Movimiento

Ruralista, serian aquellos con conciencia más crítiC:l de la aguda crisr.. ecol1úmica y

política que atravesaba el país.

Como corolario postulo, quc estos intelectualcs ingresaron al Movimiento Ruralista

porque al igual que el Ruralismo, compartían esa visión critica del Uruguay dcl

momento.

Aquí no e~tudiaré, ni al Ruralismo ni a esta generación de intelectuales como temas

en sí mismos, síno que me centraré en las lógicas de participación, de reclutamiento y

de funcionamiento político entre estos actores.

Es la intersección de los destínos políticos de ambos actores o (ipo dc actores, el

ínterés central del trabajo y no las trayectorias, obvianlcnte, muy ricas dc todos cllos.

Aún cuando uno dc los entrevistados, Prof. Alberto Methol Fcrré, hace hincapié en

el MERCOSUR como la expresión dc aquel deseo de la unión latinoamcricana,
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relevante para ellos, en esta investigación no se abordará esta cuestión ya que llevaría a

sendas muy complejas, que excederían el objetivo limitado de este estudio.

En cuanto a la estructura del trabajo, en principio realizaré una breve descripción del

Movimiento Ruralista y de su líder Benito Nardone. Después intentaré describir las

peculiaridades de esa ge~eración de intelectuales y .los principales logros a los quc

llegaron en aquellas circunstancias en las que vivía el país. Pero fundamentalmente, el

objetivo de esta investigación es desarrollar y describir la relación que se estableció

entre este grupo de inteleetualcs y el Movimiento Ruralista.

En este sentido la pregunta que guía este trabajo cs: ¿Por qué un prcstigioso grupo

• de intelectuales uruguayos como, .Pror. Alberto Methol Ferré, Prof. Washington Reyes

Abadie, Dr. Jqsé Claudio Williman y el Dr. Eduardo Pedoja Rict, ingrcsan al

Movimiento Ruralista liderado por Benito Nardone?; ya quc como señala Bodín:' "La

noción de intelectual, supone por parte del illdividuo a quien se aplica el cOllcepl0,

ulla conciellcia de su situacióll y de su papel". J Entonces, ¿por qué sc produce el

acercamiento dc estos intelectuales a un líder de las características de Benito Nardone,

en un momento en el cual, dichos intelectuales no estaban estrechamente vinculados a

los partidos tradicionales?

La metodología utilizada en esta investigación es: la rccopilación y el análisis de

datos de fuentes secwldarias, análisis de prensa, entrcvistas a algunos dc los actorcs

• involucrados y análisis del discurso de Benito Nardone.

Marco Teórico

El marco teórico del trabajo es algo eeléetieo. Me he oricntado hacia aquelJas

perspectivas teóricas que me pernlÍten analizar con mayor rigor el interés especifico del

trabajo. Podría decir que, en térnlÍnos generales, estamos en el árca del individualismo

metodológico, en la medida que me intercsa descubrir las lógicas de acción política de

los actores que estudio.
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El individualismo metodológieo eomo eorriente de análisis de los fenómenos

sociales, es uno de los métodos de investigación más relevantcs dc las cicncias socialcs

actúales. Sus orígenes pueden rastrcarse en las prinlcras indagaciones tcóricas sobre lo

social, y es el presupuesto metodológico de inlportantes corricntes de las cicncias

sociales, particularmentc de la economia (la escucla ncoclásica y los cconomislas

austríacos).

Lo ccntral del enfoque del individualismo metodológico es la cxplicación dc los

hechos sociales a partir del análisis de las interacciones existcntes cntrc los individuos.

En este sentido, al aeeptar quc la unidad elemental de la vida social es la acción humana

individual, para explicar las instituciones y cl cambio social, scrá neccsario dcmostrar

• como surgen como resultado de la acción e interacción dc los individuos. En csta Iínca

es quc se orientaba Popper cuando enfiltizabaque para abordar las instilucioncs sc dcbía

partir de los individuos.

De este modo, el individualismo metodológico pucde scr definido, siguicndo al

sociólogo Jon Elstcr como la doctrina por la cual todos los fenómcnos socialcs (su

estructura y su cambio) sólo pueden explicarse en principio en términos de individuos

(sus propiedades, sus objetivos, y sus creencias).

De este modo, al retomar el enfoque del individualismo mctodológico como sostén

teórico de esta investigación no vaya centrarme en instituciones ni en contcxtos sino en

._ actores. Me interesa defInir y encontrar la lógica que explica las aeciones de los

individuos, que son el eje de este trabajo.

La lógica de un político puede ser maximizar el podcr, su poder, pucde scr fundar

nuevas doetriJws o formas políticas. Dentro de su complejidad, las lógieas de acción de

los actores políticos propiamente dichos son relativamente accesibles. Las lógicas dc

acción política de los intelectuales sin embargo, aparecen mucho más oscuras,

intrineadas, complejas. Puede ser también la búsqueda del poder para cambiar los datos

preocupantes de un país que sienten muy propio. Pero al mismo tiempo es frecuente que

el poder fascine y rcpugne a los intelectuales. Los intelectuales tienen muchas vcees

I Luoís Bodin: "Los in/e1ec/llales': Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1965. (p. 17).
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cierto espíritu aristocrático que no se lleva bien con las realidades a veces poco nobles

de la política partidaria cotidialla.

En todo caso la materia de interés y de estudio es ese objeto poco definible y poco

material de los comportamientos políticos de las personas. Las diferentes ramas del

individualismo metodológi~o nos dan cierto apoyo conceptual, aunque quedamos en

soledad frente a .Ia tarea de explicar los comportanlienlos específicos de personas

concretas. Más que dificil será, por otra parte, 9frcecr caminos de demostración objetiva

de las conclusiones a las cuales llegaré.

También forma parte del marco teórico las catcgorías quc yo utiliw en la

investigación .

Uno de los conceptos centrales que manejo en este abordaje es la categoría de

"intelligentsia", que es útil para describir a estos intelectuales: su composición social,

sus actitudes respecto a la política, sus creencias.

La "Intelligentsia", sostiene Ares Pons, 2 "Plle(le ser el C([/U11por dOllde se

manifiestell experiencias y valores extra-sociales. Pero cOllsiderada en sf lIIi~'IIU1,ell

su gestaciólI como sector especifico, es 1111fenómello enclladrado ell las cOlldiciolles

sociales. Su mejor medio de cultivo se llalla en las "clases medias". EII ellas se illcuba

fácilmente el inconformismo, IIn inconformismo culto (lile es condicüíll sine '1"11 11011

de la actitud de la "intelligentsia".

• Siguiendo en ésta línea, Ulises Graceras 3 citando a Klaus McIJnert plantea: "(...)

intel/igentsia es el conjunto de núcleos intelectuales (Iue sostiellell posturas ufticas

frente a la realidad social y que preconizan cambios en el orden político vigente".

Hace hincapié Graceras en la importancia del inconformismoyactivismo.

Por otra parte Bobbio 4 ubicará junto al poder ceonómico y al poder político al poder

ideológico, el cual es justanlente ejercido por los intelectuales. Tal como él señala,

sostiene, "(...) el poder ideológico (.•.) se ejerce sobre las mentes a través de la

producción y la transmisió" de ideas, de sfmbolos, de I'isiones del II/III/do y (le

2 Ares Pons: e1A inul/igenl!io uruguOJ'oy otros tnS([)'os': EBO, r':lontcvidco. '1968. 1'.39.
3 Uliscs Graccras: "Los inlelt,1110ltI y la POlítica tll d Ul1IguO)": Cuadernos de "El Pnis" N° 3 (p. 7).
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ensel;anzas práctica.~, mediante el uso ,le la palallm (el poder itleoltígico ,lepel/lle

estrecllamente de la naturaleza del llombre como animal que llabla).

Toda sociedad tiene sus detentadores del poder ideológico, cuya f'lllciólI c"mbia COII

la sociedad y con la época, al ser cambialltes las relaciolles, lIiell de oposición, lIiell de

alianza, respecto a los 'otrospoderes. Hay socie,l,ules en las que el poder ideolágico es

monopolio de una casta y otras en las que los centros de irra,liacilÍn del poder

ideológico son mucllos, y compiten también entre si. (...)

Asi como el illstrumento del poder polltico So."siempre ell tíltillla illstallcia las armas

y el instrumellto del poder econlÍmico es la acumulaciólI de bienes lIIateriales, el

principal instrumento del poder ideoltígico es la palabra, o , lIujor, la l!.l]JresilÍIIde

ideas a trat'és de la palabra, y con la p,dabra, allora y cmla t'ez más, la imagell ':• Al mismo tiempo, para Bobbio 5 quien se interroga sobre qué son los intelectuales,

es por el mero hecho de plantearse este problema, un intelectual, es decir, "en algllien

que no llace cosas, sino que reflexiona sobre las cos'as, 'lile no maneja objetos, sino

simbolos, y cuyos instrumentos de trabajo no son máquinas, sino ideas".

•

Para los fines de esta investigación es relevante anali7.arla ideología dc Nardone, y

ver en qué medida el acercamiento de los intelectuales a este líder político se explica

porque unos y otros compartieron una misma ideología o conjunto de creencias acerca

de la vida social, y de la realidad política del momento.

Putnam, 6 define la ideología como, "UIIsistema de creencias, valores y objeth'os

que afectan el estilo y la accilÍnpolltica para servir de orientacilÍlI a la vida".

Bobbio 7 propone llamar, " (...) significado "fuerte" J' sigllificado "débil" de

ideologia. EII"su significado "débil", ideología designa al genus o una especies

variadamellte definida, de los sistemas de creencias políticas: un cOlljunto de ideas y

de valores conceTllientes al orden político que tienen la fUllcilÍn de guiar los

comportamientos políticos colectivos.

• Norberto Bobbio: "Lo dl/(JoJ' /o ,/taión: Ir¡leI,d¡¡ales y poder ,n /o ¡oti,dad co¡¡/,mporán,a': Editorial Piados.
España, 1998. (p. 17-t8).
, Norberto Bobbio: Ob. 01', citada (p. 58).
6 Goodwin, D: "EI¡¡¡o d, la¡ id/a¡ polílica¡'; capítulo de "ideología" (p. 32), material utilizado cn Tallcr de Ideas
y Palitiea.
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El significado "fuerte", tiene origen en el concepto de ideología de Marx entendido

como falsa consecuencia de las relaciones de dominación entre las clases y se

diférencia claramente del primero porque mantiene en el propio centro, dh'ersamente

modificada, corregid!, o alteraelapor los distintos autores la noción falseelad".

Sin embargo, para los. fines dc esta investigación, la ideología serú dclinida cn su

acepción "débil", es decir, entendiéndola como conjunto de creencias, valores, etc., que

guían el comportanlÍcnto político de los individ!Jos.

La categoría de liderazgo será relevante para explorar cuál fue la clase de liderazgo

que ejerció Nardone.

• Durante cl período formativo del sistema dc partidos sc produce cl surgimicnto dc

los primeros liderazgos políticos dc caráctcr modcrno. No se dio un lidcrazgo

totalizador, sino que "se procesó una disputa incluso dialéctica de liclerazgos: la

figura de Batlle y Ordóliez debió enfrentarse a nivel nacional con la jefatura

nacionalista de Luis Alberto de Herrera (.•.) y ninguno de estos liderazgos se proyectó

como ajeno a la tradición, sino que incluso lucharon IIIIOScontra otros muchas veces

por presentarse como los máximos exponentes de la continuiclad histórica ele caela

una de las divisas••.". 8.

Por último, otro conccpto quc rcsulta intcrcsante discutir cn relación a csta

invcstigación cs cl dc movimiento popular. Muchos autores al rcferirsc al Movimicnto

• Ruralista lo haccn afirmando su carúcter de movinúento popular.

Sin embargo, considero que dada sus características, su composición y su

orientación hacia las clases medias bajas rurales, resulta más adecuado dcJinirlo como

un movinúento de tipo grCllÚaJ.

Esto llÚSmQseñala Raul Jacob 9 cuando plantea: "Era la primera vez que /(/1

movimiento rIIral -inspirado y estrllcturado, al igual que sus antecesores, desde

Montevideo, por ciudadanos <urbanos>(.•.)-, llegaba a plasmar en la realidad lo que

fue anhelo de muchos: aglutinar a los productores forjando un pujante movimiento

gremial".

7 BobbiOj I\fattcucci; Pasquino: "Diccionario de Política': Siglo XXI Editores, lO. edición, España, 1997.
8 Emir RodJ:íguc7.Moncgal: 'Uteratura umguqya del medio siglooo. Editorial Alfa, Montevideo, 1966 (p. 31).
9 Raúl J.eob: "13mitoNarMae:" RuraliImo haa.•• 1podtr (1945.1958). EllO, Montevideo, 1981 (p..89).
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Intelectuales y políticos en el Uruguay

•

El vínculo entre intelcctuales y políticos en el Uruguay sufrió a lo largo de la

historia diversas peripecias, cargadas de descncuentros y estereotipos negativos.

Haciendo referencia a ese ir y venir de los intelectuales con respecto al poder

político, Adolfo Gareé l~ sostiene que cuando se producen los acercamientos, los

íntelectuales: "(. ..) se il/tegral/ a los partidos, se il/volucral/ el/ la gestiólI pública, y

jabrical/ ideologias jUl/ciol/ales al poder político "; y cuando sc alejan, "(. ..) protestall,

il/surgel/, se rebelal/ cOl/tra los pilares il/stituciol/ales y culturales del poder político, y

acabal/ cOl/cibiel/do proyectos radicales de trtil/.iformaciól/ social" .

En general, los autores coinciden en que históricamente sc dió una disociación

entre los valores y prácticas de los partidos tradicionales y los valores y prácticas de las

élítes culturales.

Sin embargo, a pesar del distanciamiento, es posible marear dos etapas en las

que e1aramente intelectuales y -políticos coincidieron. La pdmera, principalmente entre

1910-1920, donde la llamada "generación del 900" fue batllista. La segunda es el

acercamiento que me interesa y da lugar a ésta investigación: el Movimicnto Ruralista

y su vinculo con un grupo de intelectuales, que se nuelcaron en el "Centro dc Estudios

EconóllÚcos Artigas", durante la década de 1950. Estos intelectuales que tenían

diferentes orígenes ideológicos compartieron el rechazo a la reforma constitucional de

1951 y las medidas prontas de seguridad y es a través del ruralismo, en un momento en

• que todos los caminos parecían cerrados, que ven la posibilidad de una salida

histórica. 1 I

Las explicaciones que dan de esta disociación entre intelectuales y políticos

algunos autores, se centran en la diferencia de valores de uno y otro sector. Los partidos

tradicionales desarrollaron un estilo partieularista, e1ientelístieo, apoyado en las

10 Gustavo De Annas. Adolfo Gateé y otros: fTlmicoJ)' Política. Sa/Jfr J' poder: l/hum/mI.Y tle.reni71etJlros tI1 el
U"'gu'!} ",nltmporónto': Ediciones Trilee, Montevideo, 2000. (p. 55).
11 Alberto Methol Ferré: '~Adóndt ro tI U"'gu'!}? Rtjltxionrs u lravé¡del nutva ",rulismo': Montevideo, t 958, (p.
19).
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necesidades económicas y ocupacionales de la población, mientras que los intelectuales

en general, asumieron lealtades de tipo ideológico o doctrinario. 12

Se sostiene que, " El resultado (le la persistellcia de la disocillciólI de valores elltre

el aparato político-partidario y la élite cultural, produce -COII rllras excepciolles-

"partidos sin intcUigcntsia y ul/a intclligcntsia sin partidos". IJ

Por un lado los intelectuales despreciaban, explícita o implícitamente, la acción y las

prácticas políticas de los partidos, mientras que los hombres de par[jdo. consideraban a

los intelectuales personas con conocimientos librescos poco útiles para conseguir votos

y malos conocedores de los sentimientos populares .

El Ruralismo ..Artiguismo para el campo

El ruralismo en sus comienzos fue un movimiento gremial, carm;tcrizaoo por

mantener en contacto a los habitantes de la campaña, pero mostrando en todo momcnto

su afinidad con la polítiea partidaria.

La "Liga Federal de Acción Ruralista" (órgano gremial), cstuvo integrada por

las elases medias rurales, y fue creada por el Dr. Domingo Bordaberry y el entonces

periodista -Benito Nardone.Se sos[jene que el factor básico del movimiento era el

hombre: "Hombres probados ell cada puesto, que pasall de las agremiaciolles rtIrales

al cOllsejo departamelltal, y de alU al COllsejo Federal. Hombres que se rel/uevall

1 . . " 14cOllstalltemellte ell sus cargos, que permallecel/ e tiempo l/ecesariO •

Este movimiento ruralista se originó en la década del '40, como expresión de los

intereses de !~s pequeños y medianos propietarios rurales, frentc a la actitud del

gobierno de priorizar' a los sectores industriales-urbanos y antc la auseJicia de amparo y

protección de Jos gremios rurales, como la Asociación Rural y la fedcración Rural.. '

12 Luis Costa Bonino: ''Crilis de 101 partidos Iradidonales y el lIJoviUJimlo relJO/lldonano eJJ el Umgutf}': EBO.
MODtevideo, 1988. (p. 37-38).
J3 Idem. (p. 38), citado de Uli,es Grnceras,
l' Raúl J.cob:' ''Btnilo Namont: tllvlfalismo liada ti poder (1945-1958). Ob. op. eit (p. 8(,).

9



Alrededor del año 1950, Bordaberry orientó al Ruralismo hacia una nueva

doctrina, inspirada en el pensamiento artiguista. En estc sentido, el Movimiento

Ruf¡¡lista comenzó a realizar reuniones a lás cuales llamó "Cabildos Abiertos", haciendo

referencia a las primeras Asambleas Nacionales, en donde quiencs pcrtenecían al l11edio

rural, tenían la posibilidad a través de sus discursos, dc dejar plantcadas sus

inquietudes.

Esta influencia del pensamicnto artigui.sta, que se traducía tanto. en el discurso

como en la convocatoria ruralista fue central para la difusión de la figura de Artigas cn

el medio rural. Tal como sostiene el Prof. Alberto Methol Ferré, Nardonc fuc " UIl grall

difusor de Artigas ell el illterior, porque ell el il/terior Artigas era más /111 ¡m'el/to de

• Zorrilla de Sall MartlJ, y del mUl/do urballo, que del mUl/do rural. ElllluJldo rural

era blal/co y colorado(. ..), Artigas 110il/tegraba la vivel/cia del mll/ulo rural, sí los

.caudillos rurales. Artigas era más ul/ijicador, como fUI/dador de 1" patria para tOlla

esa emigraciólI, que lIecesitaba llJl sigilO ullijicador que 110fuera lIi blallco lIi

colorado, que lefacilitara, digamos, teJler ulla llueva patria" . 15

De algún modo, esta apropiación de la figura de Migas por parte del

Movimiento Ruralista, tuvo similar sentido a la reali7..ada por los libcrales

montevideanos, los cuales ante la amenaza que significaban las divisas blanca y

colorada, necesitaron para fundar la Nación, la figura simbólica dc Altigas, dc modo tal

de lograr la fusión del país.

• Se sosticne que los liberales montevideanos (blancos y colorados) tenían el

monopolio de la palabra escrita y más atrás en nuestra historia, de la figura de Artigas.16

Es así que Beníto Nardone a través de libretos que pasó por radio, le dió un

fundamento propio a la Liga Federal de Acción Ruralista, al sinteti7..af el pensamiento

de Migas en algo concreto, en el mundo concreto de las palabras habladas y 110 de la

imagen. 17 .

A través de la matriz emocional del artiguismo y la práctica dc los Cabildos

Abiertos concebidos como respuesta operativa y movilizadora, el Movimicnto Ruralista

" Entrevi,m realizada a Alberto Methol Fené.
'6 Luis CO'Ia Bonino: "La (TiJi, d,1nslema políli", um,g'''')'o ". FCU, M0l11e\'¡ueo, 1995 (l" 55).
11 Entrevista realizada a Alberto Mcthol Fcué.
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concitó adhesiones entre qUienes ya no estaban confonncs con la participación y

representación dcl sistema de partidos.

•

•

Es así que, este nuevo fenómeno ruralllcva a las clases medias ruralcs a comenzar

(...) una llueva etapa en su vida, IIan iniciado el tránsito !lacia otmsformas sociales y

políticas. En vez de limit~rse a reivindicaciol/es' imnedil,tas, aVllnzan sobre el terreno

nacional, en búsqueda de una nueva ree.5tructuracióngel/eral del país. (...) Elmll/ulo

rural entra el/ ,ma desconocida ebulliciól/. Se aplica la amplia <política de puertas'

abiertas>, una (le las consignas fundamentales y que respOlide 11la estmcturtl de las

clases medias rurales. (...)Las clases medias se definen aquí ante tOllonegativamente:

por su no pertenencia a la aristocracia terrateniellte. Par eso la IlgremiacirJlIrural es

un fenómeno tall origillal. (...)La agremiacirJn será eso: la orgallización del
. d' Jo '1' 18veclll arto y sus am, taSo

Sostienc el Prof. Rcyes Abadie, 19que para Nardonc, Artigas cra el ccntro dc

convocatoria nacional unificantc y un impulsor dc la campaña. Estc hombre del

suburbio montevidcano advirtió que "el/ el inconsciente al/cestml colectil'o de nuestl'll

IIombre de campo la figura (IelPatriarca tenía resonancias inmelliatllS, y convocaba

indudablemente con una fuerza y emotividad insospecllllbles".

Es así que Nardone en su discurso decía: "Artigas es la camplllla, pero además es

anterior y superior a las divisas tradiciol/ales. Las divisas tradiciol/ales .mn las'divisas

de los lugartenientes de Artigas y deben marcllar ullidas en I1Idiagonal federal de la

vieja bandera artiguista" •

De este modo, aunque Nardone no reniega de las divisas tradicionales, sí ubica en

primer ténnÍllo la figura artiguista, como e1emcnto unificador lo cual explica cn partc

su capacidad p!\l'agencrar adhcsiones y lealtadcs, tanto cn blancos como en colorados.

Cuando se aprueba la fórmula electoral entre el herrerismo y el ruraJismo, el

Movimiento Ruralista trasciendc su papel gremial para convcrtirsc cn un movimicnto

político, si bien, nunca estuvo desligado de la política.

" Alberto Mctbol Ferré: 'lA dónde lJ(l el Umgl/{!y? Reflexiones a través del nue", mrulismo". 01'. Cit.(p. 8, 15).
19W. Reyes Abadie, Tabaré :Mclogno: "Crríllka General del UmguC!J': Ell. B¡i.nda OricllI'al, lVIoulcvidco, 2001 (p.
266).
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Artigas, Nardone y los intelectuales. Más allá de la política tradicion:tl

Desde el punto de vista político se ha construido una imagcn del intelcctual como

aquel "que pretende hacer política contra la política". Esto probablemente porque para

quienes tienen que lidiar con las cuestiones del gobierno, o sea los políticos, el discurso

de los intelectuales aparece como una intervención pública que se ampara en la crítica

pero sin comprometerse con "las siempre desagradables consecuencias de toda

operación sobre el mundo real". 20

Se señaló que en general, políticos e intelectuales habian mostrado divergencias a lo

largo de la historia.

Pero es precisamente en este momento de la historia de nuestro país, en que los

intelectuales se encuentran alejados de los partidos tradicionales, los cuales son

incapaces de dar respuestas políticas a la crisis, donde debemos tener presente quc

nuevamente hay una articulación entre los intelectualcs y la política. Ese grupo de

jóvenes intelectuales, los profesorcs Alberto Methol Ferré, Washington Reyes Abadie,

Dr. José Claudio Williman (h), y Dr. Eduardo Pedoja Rict, junto a otros quc no

pertenecieron al MovÍl1Úento Ruralista eo o Carlos Rcal de Azúa, Robclio Ares Pllns,

percibieron todos ellos, la crisis de nuestro ais. Quienes se adhiricron en el año 1954 a

la "Liga Federal de Acción Ruralista" neontraron cn estc movimicnto y cn ese

outsider que fue Benito Nardone, la esper de una alternativa para este Uruguay que

para muchos supo ser la "Suiza de América' .

Con respecto a la calificación de outsider a que hago referencia, la revista

"Reporter" en un artículo dice: "En u origen, Nardone carece (le 10.5 tres

instrumentos que tradicionalmente, abren las puertas de un futuro político. No tiene

ni titulo, I/i "apellido", I/i dinero. (o ••)

Carel/te de la instrumel/taciól/ que tradi iOl/almel/te conduce 01poder, el caudillo

federal, il/icia una labor de 20 alias muy poco tiempo, en /tI lenlil dil/iímica

l/acial/al, aunque no demasiado para su p ciencia- que lo cOl/iluce(/ su ejercicio". 1J

,"""""c..~""__ '"_ s•••1y"" •• " '" P- • ..r- "'""".. AmU;o
JAJina': Nueva Sociedad 152 (p. 55) I
21 Artículo publicado por César Di Candia, l-fario C. Itcnu\ndcz y Luis Rico, ''El hombre qm decide IdJ e/e~í.i()1Jes".
en Reporter, N° t6, 28 de junio de 1961. (p. 9.10).. .
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Pensamiento éste que es compartido también por los entrcvistados. Eduardo

Pedoja Riet sostienc que Nardone era un outsider total de la política y "el 'lile ~.ití,qlle

eso ie podía sér (¡jilfrellte a la unD (UlliólI lJ/llI/caDemocrlÍtica), file Herrera. Í:.!..te

como ya estaba COIIsus mios, se quiso apoyar ell Nartltme. Dcspué.~como vio que

Nardolle había crecido demasiado lo echó". 22

Al preguntarle al Prof. Alberto Methol Ferré si Nardone quería superar los partidos

tradicionales, éste sostiene que de alguna forma lo llegó a formular, poniendo como

ejemplo a Don Pepe BatUe, pues Nardone sostenía que los partidos nccesitaban una

remodemización. Para Nardone, "Doll Pepe natlle había sabido i/lterpret/lr los IIl1evos

signos que había trallsformado. Había sido como 1111 mOlleTllizador del Partido

Colorado. (...) él se dio euellta de la importancia 'lile tellía malltenerse en la herellcia

real de la gente, del paú,.,y saberla reencallzar, reformlllarl/l o /Icentuar, CIImbi/lrle

algllnos aspectos, pero IIsar toda esa potencia '1ueya existla en el país. Y su éxito fue,

que pudo hacer el reforlllíslllo que quiso hacer, porque supo usar la COS/lantigua del

país, COIIarraigo del pueblo que 110quiso empezar de cero". 23

Parcciera entonces, que Nardone no tenía como objctivo trascender a los partidos

tradicionales, sino que, para él los partidos necesitaban modernizarse y al mismo ticmpo

retomar y devolver aquellas tradiciones (como por cjcmplo, el artiguismo) que aún

estaban latentcs en el pueblo.

Paralelamcnte, la experiencia rural lo llevó a Nardone a la convicción dc quc la

esencia del Uruguay estaba en el Partido Nacional y no en el Partido Colorado. En

opinión de Alberto Methol esto resultaba bastante extraño considerando que el Partido

Colorado hacía noventa años que estaba en el poder.

La convicción de que en el.Partido Nacional sc encontraba la cscncia del Uruguay

se derivaba para Nardone de su afirmación de quc la esencia del país era la

agropecuaria, único lugar posfble desde el cual cra viable imponcr un cambio profundo.

El Partido Nacional históricamente había sido agropccuario, de ahí su énfasis dc que

en éste se encontraba la esencia del país.

22 EOlIe,,;'ta realizada a Eduardo l'cdoja Riet
23 Entrevista a Alberto l\fclhol Fené.
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Los intelectuales también coincidían en la necesidad de esa transformación que

necesitaba cI pais, pero como sostiene el Prof. Alberto Methol Ferré no tenían

totalÍnente claro de qué forma era posible realizarlo.

Al mismo tiempo, como señala el Prof. Alberto Methol Ferré, Nardone consideraba

que el Partido Nacional era lo más permanente del país, 'y estaba convencido que lo
que !labia que !Iacer era unirse con el Partido Nacional y paulatinamente, digamos,

sin !Iacer ninguna ruptura, irlo transfigurando !lacia la nueva época, porque era el

más representativo antes y tenia que poderlo usar luego. (...) Y que solamente C01lU1l

protagonismo de los sectores medios rurales, el pals se iba a poder replantear en serio

desde su base. No sablamos bien cómo, esa era la verdad de las cO.m.v. Teníamos

intuición de dónde estaba su importallcia". 24

Para estos intelectuales y Nardone, esa transformación de la que hablaba

anteriormente Methol Ferré, se debía a que: "Nuestra preocupacióII era abrir ulla

velltana a la ciudad inquieta, a sus clases medias y ell especial a su <flltelígellcia>.

Tenlamos que elllazar eOIl los sectores medios y ulliversitarios. (...)Para nosotros

quralízar> la intelígellcia urballa, y <urballizar>elmulldo rural, era la es'ellciade la

nueva modernización", y el medio para hacer posible esto fue la prensa escrita a través

de Marcha. 25

El Peof. Methol Ferré un mes antes de las elecciones del '58 publicó un artículo

titulado "A dónde va el Uruguay" y al final de dicho artículo, escribe su percepción de

• Montevideo: "La pequeña burgueslil urbana, por la lndole misma lle sus tareas, 1/0

está afincada directamente en las fuentes de producción. Tiene una tenlc,ción

in!lerente de "idealizar". De allf que esto, sumado a la !Iolgura, le permitiera vivir a

espaldas del i.lJterior. Allf reside la ralz de su illcomprellsióII !lacia el nuevo

ruralismo. (...) El celltro de la po/ftiea sigue sielldo y será urballo. El l/Olllbre rural,

apegado a ritmos lIaturales, es más elemelltal, le es dificil eOllceptualizar, 1/0 tielle

impulso de eOllstructividtid illtelectual. La illteligellcia es emillentemente ciudadlllla,

24 Idem. Op. citado.
25 Entrevista realizada por Luisa Peirano Basso a 1\. Methol Fcrré: '?vlan:ha de lvlontcl,.¡dcoJ' la jom¡adóll de la
conatnda latinoamericana a Iraw¡ de ¡liS cuaderno!': GruPIli> Zeta, Buenos Aires, 2001. (p. 331).
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es burguesa". 26 En este sentido, para estos intelectuales era necesario abrir un camino

hacia la inteligencia urbana.

Es innegable que Benito Nardonc, hijo de inmigrantes italianos, fue un

"removedor" de todo el mundo rural. Methol Ferré sostiene que se puede sintetizar en la

personalidad de Nardo.ne," IlIIa IlIIijicaciólI muy graude (leI Uruguay, ulla

asimilacióu de la iumigraciólI. Y muestra eu cierto seutido la creciellte urballizacüíll

del campo a través de la radio ell e~peFial, que es como el illstrumellto de

ciudallizacióll del campo ellforma muy gral/de". 27

Raúl Jacob, 28 sostiene que: " es por medio (le la técllica radiOllijusora que los

mUl/dos rurales illgresall defillitivamellte ell la historia colltemportÍllea ". "Así la

radio aparece como la cOlldiciólItécllica de la vidapolítica del ruralisll/o"•• En ocasión de realizarse el "Prin1er Cabildo Abierto Nacional del Ruralismo", en

Montevideo, en 1954, el Profesor Washington Reycs Abadic, señaló el carácter

innovador del Ruralismo, diciendo: "...El Movimiellto Popular loma Sil doclrilla

política, social y ecollómica de la historia de Iluestro pueblo ell el II/Oll/elltoque se

cOllstituía como tal, ell su primera Revolucióll por la /tulepelldeucia política, la

libertad ecollómica y la justicia social. La doctrilla del Movimiellto Popular es la

doctrilla del artiguismo ... ". 29

Nuevamente, en el discurso del PrOL Washington Reyes Abadie se vuelve a hacer

hincapié en la figura artiguista, como referente central del Movimiento Ruralista,

• buscando ir más allá de las referencias partidistas.

Al mismo ticmpo, cl discurso dcl Prof. Reyes Abadie dc.linc directamcntc al

Ruralismo como movimiento popular, en el sentido en quc hacía rcfercncia

anteriormente ..•Movimiento popular en contraposición a movimiento de e1ase, en donde

los individuos son convocados por un líder carismático y mcdiantc el discurso que apela

una y otra vez a tradiciones compartidas por el conjunto de la comunidad,

transcendiendo difcrencias de clase, o difcrencias partidarias.

26 Alberto Methol Ferré: ';0 dónd, /Xl ti Un'8uf{)'? Il..jkxioueJ "lrl1lis dtl mm" mraIÍIRlo'~ 01'. Cil. (p. 36-37).
27 Entrevista a Alberto Methol Ferré.
2. Raúl Jacob: ''B",ilo Nardone: tlllurIlhimo h"cia el poder (1945-1958). Ob. 01" CiL
29 Waslúngton Reyes Ab.die: "El Arliguitmo es la d•• lrina dtl A'lolimienlo Po/uhlr Il.Hralisla", Montevideo, 1954
(p.5). .
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Es así que Raul Jaeob JO sostiene: "(. .•)su antiacademicismo iba unido a la claritlad

expositiva, por lo cual su verbo era accesible y comprensible a la masa rural". El

discUrso de Nardone en los Cabildos Abiertos eran sencillo , con metáforas criollas y

repeticiones didácticas. JI

Al decir del ProL Alberto Metllol Ferré, ahora se daba que aquellas clases medias

que antes se dividían por cl tradicionalismo blanco y colorado, ahora se unificaban:

"Nardone va entonces a la superacilÍn del tradicionalismo por via trtulícilJlwl. Se

necesitaba un <englobante> nacional, auténtico, que 1/0 negam mecánicamente las

divisas sino que las trascelUlíera, hermanándolas en una síntesis sl/perior. Artigas,

anterior y superior a los partidos tradicionales, llenaba perfectamente todllS IlIS

necesidades. En Artigas está en agraz toda una política: reglamento lle tierras, lucha

• contra el monopolio, llnilÍn adllanera, convocacilÍn al p"eblo, sentido americano". 32

Nardone da prioridad al sector primario, denunciando la explotación del trabajo

rural por los agentes montevideanos, digamos que él está en una lucha constante contra

la política para la ciudad. A través de Nardone no sólo sc crca una nueva concicncia

social, 'sino que también él insiste en que las bascs dcl Urugnay están en la

agropecuaria, porque nuestra esencia es agropecuaria y esencialmente ganadera.

Esa visión crítica de la ciudad y de la política urbana cs bien dcfinida por el Prof.

Methol Ferré cuando afirma que : "Por ese entonces la ciudad se deslizaba en

apacibles traqueteos burocráticos, o mitoltígicas aventuras de un pseudo-

• industrialismo ... ". JJ

Visión del mundo y percepción de los intelectuales

Este grupo de intelectuales que ingresan al Ruralismo se diferencian totalmente

de la generación del 45 que fue puramente literaria y que era la que estaba en boga.

Pero no hay que dejar de lado que esa generación que pertenece al '55 se inspiró cn el

30 Raúl Jacob: "IJ•• ilo Nardone: ellViralismo hada elpoder (/945-1958)". Ob. op. cit (p. tl9).
3' Artículo publicado por César Di Candia en "Reporter". Op. cil (p. 14).
32 Alberto Methol Forré: '~A dónde va el U"'g"'!l? IvJ!exiones a Iravés del n/levomralismo ': Op. citauo Ú" 16).
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latinoamerieanismo de la generación del '45 Yademás vienen de la corriente originada

en el ámbito universitario denominada "tercera posición", corriente que nació entre los

años 1943 y 1944.

Se sostiene que ésta tendencia, la "tercera posición", liene su "epicentro

intelectual" en la Federaei~n de Estudiantes y el Semal1arioMarcha.

Adolfo Gareé sostiene que "Marcha" es considerada la generación espirilualista

del siglo XIX, dejando su marca en el terreno ideológico. También .eomo sostiene

Rodríguez Monegal: "Marclla aY/liJóa crear UIIpúblico millorilario Y CIIJtO,11110elite

de izquierda, para Ja que el país realmellte importaba. Ulla elite que l'iJ'íapor otra

parte ell ulla lIaciólI muy distill/a de la versiólI oficial que traduce el lema: Como el

Uruguay 110Hay. Esa es su grall obra a par/ir de 1939". 34

Uno de estos intelectuales fue Alberto Methol Ferré quien durante la enlrevista

sostuvo que todos ellos, integrantes luego del Movimiento Ruralista, habían

pertenecido a la "tercera posición". La opinión de él con respecto al Semanario

"Marcha", que dirigí,,"Carlos Quijano, era de que "... /ellía /l/lO illformaciólI

•

la/ÍllOamericalla y IIl1l11dialque 110existía ell el Uruguay, COlIlargos e ill/eresall/e.\'

artículos explicativos. Coillcidíamos elltollces ell la llamada "Tercera PosiciólI" (lIi

Wasllillg/oll lIi Moscú), éramos latilloamericallistas. Eso IlOs:o/roslo IlUbíamos

aprendido COII Luis Alber/o de Herrera. Admiraba la elegallcia ill/elec/llltI

periodística del doctor QuijallOy me atraía sulatilloamericallis"IIIo.". 35

También, con respecto al "tercerismo", se ha sostenido que: "IIa lograllo, y 1/0

es poco, dar a mucllos grupos ulla cOllciellcia mús lucida tle 111 cOY"llfura

in/eTllaciOlIliI, IIa ellfrell/ado al país COII IlIIa serie de problemas reales e

ÍI¡escapables",,36

Angel Rama denomina "Generación crítica" o "Conciencia crítica" a un

prolongado movimiento de la cultura uruguaya (1939-1969) en el que se produce el

" Articulo en "Marcha" de Alberto Methol Ferré: ':Adiós Sr. Nardon,': Montevidco, 1961 (p.7).
3' Emir Roddguez MOllcgol: "U/tra/llra lIT7Igu'!)'adel mulio siglo': Op. dI. (1'.31).
3' Entrevista realizad. por Luisa Peirano Basso a Alberto Mehol Ferré. Ob. op. eil. (p. 329).
36 Aldo E. SolaD: tllerm7smo fU ti Uf7IgJlOY': Editorial Alfa, Montevideo, 1965. (p. 132). ...~ --
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•

derrumbe ideológico de la cultura batllista. Este movimiento de la cultura uruguaya

ineluye la obra crítica de dos generaciones: la del 45 Yla del 60. J7

Refiriéndose a nuestros intelectuales sostiene Ares Pons: "La <illlelligelltsia"

lIa virado ell UIIsel/tido defrallca orielltaciól/ espiritualista. Delllro lle esa corriel/te,

poco cOl/cretadaalÍu ell forma orgál/ica, los valores religiosos, remoZQ{los,oC/lpall 1111

lugar de cOllsideracióu. Y el/tre I/osotros, empieza a preocupar el destillo de esa

ullidad olvidada desde los dlas de Rodó y de.Martf, la América Hispál/ica" Latilia.

Empieza a sel/tirse que el destiuo de I/uestra lIistoria, lle Il/lestra cultura, está

il/separablemel/te ligado al eOlltillellte igl/oto q/le se italia a II/lestras espaMas". 38

Este grupo' de jóvenes en el '55 serán los que piensan la política, quc supieron

interpretar en el movimiento ruralista el sentir nacional, In crisis de los partidos

tradicionales y lo valioso de ellos es que hubo un interés por la políliea y no ser

simplemente "intelectuales de escritorio". Esto 10 confinna Alberto Mcthol Fcrré cn

una de las cntrcvistas, al sostencr que las razoncs quc lo llcvan a ingresar al

Movimiento Ruralista , es debido a que en un elima en que el Uruguay sc consideraba

rico,"ya se sentían los sÍlltomas de que se velúan épocas ditieiles. Sosticne quc lo común

en quienes se acercaron al Movinuento Ruralista era el estar contra la reforma

colegiada. Era la preocupación de dónde estaban y hacia dónde iban, era la retirada de

Inglaterra. También sostiene, quc cse grupo tuvo la originalidad de sentir quc las bases

del paíS se perdían y que la modernización sólo podía ser posible desde el sector

agropecuario y es así que dice: "Narllollefue la primem lI/odeTllizaciálldel plll~". 39

Se puede decir que el Ruralismo es una ofcrta ideológica que sc adapta a esa

percepción de los intelectuales, a través de una visión cueslionadora de la política

tradicional; Un. intento de superación de los partidos tradicionales y una vuelta ajas

fuentes épicas de la lustoria uruguaya.

" Gustavo De Annas- Adolfo Gareé: 'Vnll,Jlayy IJI rondtnda crflka: lnld,clllal'l y polilka eII d 1¿~/oXX':
Ediciones Trilee, Montevideo, 1997 (p. 8).
,B R. Ares Pons: ob. op. Ci~ (p. 57).
39 Entrevista realizada a Alberto Metbol Ferré.
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Los corruenzos dc la Liga Federal de Acción Ruralista coincidieron con la

revolución boliviana. Es así quc cl Prof. Washington Reyes Ahadic 40 cn el Conscjo

Ejecútivo de la Liga Federal, cn febrero de 1955, sostiene; "de ql/e la tierra debe ser de

quien la trabaja", principio éste dc la reforma agraria boliviana que sc idcntilicaba con

los estatutos dc la Liga Federal.

Además la importancia de la intcgración y participación de hombrcs y mujcres del

campo, éstas hasta entonces excluidas políticamente, que por primera vez a través del

Movimiento Ruralista se concreta en un hecho real.. Al respecto Methol Ferré sostiene:

"...Antes la política era cosa de IlOmbres,y las mujeres se quedabal/ en las casas. Con

el ruralismo, la mujer adquirió en el campo una función cívica preminellte (por estar

en la casa, era la más 1nformada y al tanto por la radio)•.". 4/

En referencia a los Cabildos Abiertos, se afirma que ; ''Allí hablaba quien quería.

(...)£s que las clases medias rurales estaban haciendo el aprellllizaje de lu

comunicación, del <hablar>.Antes, sólo los congregubulI pura 4Jír> u los políticos,

ahora tenían la sensación de ser ellos los actores.(...)£sa técnicu que podríamos

llamar <plebiscitaria y populista> se cOlllpletaba COIIla modulidull de plunteur .la

reforma constitucional. Los anteproyectos circularon previamente ell todus las

agremiaciones rurales, circularon de mallo el/ ma/lo. (...)£1 ruralismo Iiquidubu al/te

sí la aureolu de los <doctores>". 42 Para Methol Ferré, esa técnica no tiene

anteccdentes, siendo consecuencia del surgimiento del ruralismo y de la crisis de los

partidos tradicionales.

• Otro de los intelectuales entrevistado, el Dr. Eduardo Pedoja Riet al explicar las

razones que lo llevan a ingresar al Movimiento Ruralista, siendo él hijo de colorado-

riverista, junto con Alberto Mallini Ríos, señala que en Nardone ven, a un hombre que

enfrentaba los problemas desde el punto de vista económico, pero que además atacaba

el régimen en su totalidad. Sostiene que Nardone atacaba el estilo intelectual que estaba

alejado de nuestra sustancia.

40 IUúlJacob: "Benüo Nardol1e: el R1"alísnJo hacia el poder (1945-1958)': Ob. op. eit (p. 1l2).
41 Alberto .i\1cthol Fcrré: "Adiós Sr. Nardone" op. Cit-
4' Alberto Methol Ferré: '~A dÓl1deva el Umgu'9'? 11.tj1t>:iol1esa Ira,,;s dell1uellO mralümo': Ob, op. ei¡ (p. 21).
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El Dr. Eduardo Pedoja Riet y Alberto Manini Rios se acercan al Ruralisl110en el

año '52.4)
•

La generación del '55 se destaca porque existe una preocupae.ión por la política,

porque venían del latinoarnerieanisl11o en oposición a los colorados que eran

internacionalistas, y se diferencian del la generación del '45, sostiene Metho] Ferré,

cuando dice que no se cuestionaban nada.

En Methol Ferré como. en Ares 1'0115,está prescnte la preocupación por el Uruguay,

tanto en un contexto rioplatense como latinoamericano.

Es la reformulación de la imagen del "país solitario" del que habla Methol Fcrré,

• ante la integración regional.

Entre los aJlos 1955 y 1958, Alberto Methol Ferré junto a Ares 1'ons y Reyes

Abadie, publican una revista lIanlUdaNEXO.

"NEXO 44 aspira a promo~er inquietudes relacionadas con la problemática

sociológica, económica, cultural y política de Hispanoamérica y de nuestro pals

considerado COII/O parle de esa gran unidad !listórica enformación".

•
Es así que en uno de sus artículos titulado "Brasil nuestro Vecino Desconocido" '15

sc sostiene que: "La preocupación por la realidad brasiJelía no es más que 111/ aspecto,

una dimensión largo tiempo soslayada, de la pretensión ,le una radical asunción de

nuestra propia realidad. Está en la médula de todo auténtico esfuerzo ,le reflexión y

autoconciencia <nacional>. Por el contrario, la !listoria oficial se asemeja al

discurrir anecdótico de un empedemido solitario y es el fruto de la desintegración

americana, su satisfeclla consolidación en una utópica y raqultica <nacionalida,l>.

Preservar en tal visión seria indice de una irremediable postración colectiva, de una

incapacidad social de reacción frente a la encTllcijada que vive el l)(lis, Y de la

consiguiente miopia refleja de la <intelligentsia> uruguaya".

43 Entrevista realizada al Dr. Eduardo Pcdoja Riel.

•• Revista "NEXO". Montevideo, No,~embre - Diciembre de 1958. N° 4 Ú'. 3).
., Revista "NEXO': Montevideo. Setiembre-Oetullre de 1955 N° 2 (p. 2-3).
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Al consultarle sobre la revista, Methol Ferré sostiene que era el designio oc una

batalla intelectual por la mente de la Universidad, era pcnsar el Uruguay políticamente,

es decir, la unión de la cultura con la política. También afirma, quc ellos terminaron con

lo que era el '45, quc era apolítico, ellos en el '55 introdujeron la polílica. Sostiene que

en su época, cstaba .cn boga la gcneración del '45, aunque él no se scntía ligado a ella,

ya que quienes pertcnecían a esa generación eran batllistas que no se interrogaban

"demasiado".

Dice al respecto: "Luis Batl/e !labía perdillo las bases, ellfonces era necesario

replantear el país, por dentro y por fuera. CO/l nosotros se intrllllujo la U/litlatl ,le lo

illtelectual y lo político". 46

El Ruralismo. Una nueva ideología, una nueva política

Históricamente nucstros caudillos se legitimaban apoyados en su prestigio personal

y su "carisma". Encontramos quc en los '40 surge un nuevo oirigente político, que SI

bien era de extracción urbana, supo representar al medio rural, fundador de un

movimiento en un momento en que los partidos tradicionales no ofrecían alternativas

concretas al medio rural. Los intelectuales vieron en esa nueva figura una incidencia,

una nueva forma de haecr la política.

En cuanto a esa nueva articulación entre los inteleetualcs y la política, al

respecto se ha señalado que: "La experieneia histórica demostraba que los ideólogos

eran necesarios para la formulación y estructw'ación del pensamiento sencillo y

pragmático del hombre de campo". 47

Dirfamos que cs la ideologizaeión desde los partidos tradicionales, donde la

ideología se presenta como oferta de una reprcsentaeión simplificada de la realidad,

adaptada al pensamiento sencillo del hombre de canlpo y a la necesidad de acción.

•• Entrevista realizada a Alberto Methol Fcrré.
47 Raúl )acob: '7J,niJoNardone: ti !(uralismo hacia tlpotl" (/945./958). Ob. op.cit. (p. 159).
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Se sostiene que el Movimiento Ruralista no fue un movimiento de clases, fuc un

movimiento csencialmcntc popular, de integración. Nardonc cs el hombre que

revitaliza el caudillazgo, como forma de conducir a la masa, y al respecto sostiene el Or.

Eduardo Pedoja Riet que para Nardolle el Ruralismo era una niontonera,

diferenciándose asi de los partidos que eran una organización burocrútica ccntralizada.

Methol Ferré sostiene: "Nardolle, !lombre pragmático a ras de suelo, suscitó a

través de la radio, a lo largo de años osc,!ros, casi sill darse cuellta, ulla grall

esperallza. Ulla legítima esperallza. Yelltiélldas'e biel.':ulla esperallZtl,110U/lililusióll.

Porque sólo la esperallza es creadora de realülades pujalltes. COIl ella movió la

Iliebla quieta del mUlldo rural, le arrebató de la resigllacióll, lo liberó de memorias

rutillarias que le oprimíall., le !lizo alzarse por sobre los cielos siempre idéllticos del

trabajo ell la Ilaturaleza, le illcorporó como ruralismo a la dillámica real de la

sociedad uruguaya. De la repeticióll, le !lizo pasar el umbral de la !listoria, es decir, lo
promovió a la accióll social autólloma. (-..). 48

Es a través de Radio Rural que Nardone le habla al hombre de campo,

demostrando una extraordinaria habilidad para convencer a los paisanos del campo;

denunciando a aquellos a quienes consideraba responsables de la indebida especulación

con los intercses dc los productores rurales.

O sea, la radio fue el velúculo que Jo contactó con el hombre de campo e hizo

que éste percibiese que existia alguien defendiendo sus intereses.

Sostiene en una entrevista Methol Ferré con respecto al hecho de ser intelectual

que, los intelectuales son aquellos que avizoran los tiempos revueltos yeso es Jo que los

hace ser intelectuales, "es la situacióll difícil, que UIIO110lo elltiellde biell, ellfUllció"

a los estereotipQsque UIIOrecibe". Entonces, ser intelectual es, ante la obligación de un

uso reflexivo y conceptual nuevo, inventar mJU respuesta nueva, por eso para el

entrevistado, Nardone fue un intelectual.

Por otro Jado, Eduardo Pedoja Riet sostiene que, el intelectual lo que hace es

conceptuar el itinerario de un caudillo y pone el ejemplo de Nardonc: "Nardo"e era el

48 Alberto Mctbol Fcrré: ':Adiós Sr. Nard1Jn,': Op. Cit.
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que iba caminando, entonces 11110 vela /tacia dónde qua/a ir, o supon/a /tacia llól/{Ie

querla ir. Yeso lo ubicaba a Narllone llentro de la /tistoria JI la poflticu llel pa/s. Esu

era 'Ia lubor fundlllnentul que uno se empeliaba, es decir, conceptuar un mOl'imiento

enorme, que iba teniendo cada vez más gravitación".

Los intelectuales en la política. La experiencia ruralista

En entrevista con el Dr. José Claudio Williman, sostiene que hubo intelectuales

que estuvieron desde el comIenzo en el Movimiento Ruralista, como el ingeniero

Arostegui y Rutino Zuruún Padilla, que eran de otra formación intelectual, de gcnte

• veterana; luego entran ellos, que son otro grupo de intelectuales, y dice al respecto:

"Nosotros dividimos lu dirigencia intelectual, porque parte lle lu Liga nos vio con

cierto recelo, no Nardone". 49

El Centro de Estudios Económicos Artigas, sostiene el Dr. Williman que liJe un

invento de Nardone, que no servía de mucho, para decir "bueno los mucflllcflOS estlÍn

acá, no molestan", más allá de que eran Consejeros.

En cuanto al rol que cumplieron a través de dicho Centro, la labor esencial

encomendada por Nardone fue hacer el Proyecto de Constitución, en ello intervinieron

Reyes Abadie, Dr. Williman y Dr. Eduardo Pedoja Riel. 50

• Se sostiene que la Reforma Constitucional, vincularía al Ruralismo con las masas

urbanas: "•••No estamos -como lo pretende alguna /tabilidosa táctica- enfrentándonos

a la c.iudad ni a ninglll/o de sus grandes núcleos de producción () de COIIMIII/(J. Lu

equivocada orientació" de gobiemo que Ita desembocado en las grandes llificultudes

de la /tora, Ita lesionado también en grado significativo a las clases qne laboran JI

resid~n en el ámbito urbanu... ". 51

•• Entrevista realizada al Dr. Claudio Williman.
'o Entrevista realizada al Dr. Eduardo Pedoja Riel.
" &lúl Jacob: ''B<nilo Nordon" el &ro!ismo iJoaael po"'r (1945-1958). Ob. op. cit (p. 102).
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Por otra parte, Nardone, a través de la Reforma intenta superar el bipartidismo:

"•••La Reforma UI/O a los criollos de lay por arriba de golillas. como en Las Pied~as y

Sarálldi. Es el abrazo de MOl/zÓII el/tre Lavalleja y RÍI'eTll (...) ". 5]

Durante los años, 1956 y 1957, con el apoyo del Dr. Herrera y sus patiidarios, y de

un nuevo sector colorado lidcrado por el Dr. Alberto Dcmichclli, el ruralismo sc

movilizó activamente difundiendo el proyecto de reforma. Ante la imposibilidad de

obtener el quórum necesario para su aprobaei~n en la Asamblea General.Legislativa se

recurrió a reunir firmas de la ciudadanía para presentar el proyecto por mcdio dc un

referéndum de iniciativa. Obtenidas dichas firmas el proyceto de reforma fue

plebiseitado en noviembre de J 958, en la misma oportunidad dc elcgirsc las autoridades

nacionales, pero no alcanzó a reunir el mínimo del 35% del electorado, para su

aprobación. 53

En ese anteproyecto de nueva Constitución, presidencialista se sugería una

"Refornm Constitucional" con cuatros poderes: Ejecutivo, Parlamentario, Judicial,

B.anco Central.

El "Banco Central" constaría de CinCOmiembros designados por el Gabinete y

aceptados por 2/3 del Parlamento. Comprendería: el "Contralor de Exportaciones e

Impo.rtacíones", "Subsistencias", "Instituto de Trabajo", "Consejos de Salarios" y de

"Asignaciones", "Departamento de Comercio y .Emisión", "Dirección de Crédito

Público", "Mesa de Aranceles Aduaneros", "Junta de Lanas", de "Carnes", de

"Granos". Adcmás aprobaría los presupuestos oficiales y design,lría al servicio consular.

El Poder Ejecutivo sería unipcrsonal y gobernaría con un gabinete de siete

Ministros: Gobierno (Policía, Municipios y Relaciones Exieriores); Instrucción Pública;

Fomento (GanRdería. y Agricultura, Industrias, Obras Públicas); Tesoro; Finanzas;

Salud Pública y Defensa.

El Parlamento constaría de una "Asamblea Genera]", con Jucultad legislativa. El

Senado se suprimiría aumentándose el número de Representantes.

" Idem (p. t06).
-53 Washington Reyes Abadie: "Cronica general del Uroguqy': Tomo VII: el siglo xx. VolulIlen 2. Ediciones de
la Banda Oriental, l\'!onlevidco, 2001. (p. 266-267) .•
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,En lo's "Entes Autónomos" se daría entrada en la integración de capitales, dirección
." t' .

y administración, a la iniciativa privada. Perderían el earáctcr de monopolios y los

dclégadps del personal también se incorporarían a la dirección.

En materia impositiva no se crearían nuevos impueslos.

El Presidente de la República, el Vicepresidente y los Intendentes seria elegidos

directamente por el Cuerpo Electoral, sin lema (la fórmula que obluviese mayor

número de sufragios sería la electa).

Asimismo, en el capítulo de "Derechos, debercs y garantías", se. propiciaba .la

instauración de un sistema particular para la expropiación y compra dc tierras por parle

de los productores :UTendatarios, en efectiva ocupación y cxplolación de los predios,

para adquirir los mismos mcdiante su pago en bonos de Dcuda Pública Agraria quc

otorgaría el Eslado para ser amortizados en treinta afíos y que devcngarían un interés

dado en moneda reajustable para Jos propietarios forzados a vender.

En el año 1958, Alberto Methol Ferré se acerca al Semanario Marcha (para quien el

Ruralismo siempre estuvo ausente), para "abrir el e~'cellllri()urb,,"o" . Es así que

publiCa una articulo titulado "La parroquia elltra ell /a hi~.torill':cn donde hace una

interpretación del aelo elecloral dc ]958. Sost icne que: (...) /a IIÍ\-toriadel Uruguay
,

sufrió el corte I;IÚS profulldo de que se tenga memoria en nue.l"tra •.ida

indepelllliellte".

Si el fruto aparece hoya los ojos de Molltevideo como la total irraciollalidad. no hay

duda que 110 ha hecho mús que subir el último escalón que /ógiCllmente ~cfaltaba. Y

a!lora 110!Iay más escalones que subir, S;'IOmuc!los para bajar. Hcmos couducido

nuestra !Iistoria 11un recollo,y biell !Iec[¡oeslú que pasemos la curva.

¡Que lilldo espectáculo es la !Iistoria!. Nos bastaba con la vida prestada del

espectáculo.¿lJasta cualido? Pues !lasta el 30 de noviembrl! lle 19511. El Uruguay,
moderllo, que£e forma COlIla illmigración italiana y eSjlQlioladejin de ~'iglo.con lo.~

Frigorlficos inglese~' y llOrteamericanos, con lo~' terratenientes de la FederacilÍn

Rural y COIIla máxima ftgurtl representatil'a de I/uestm jlrim2r medio siglo: JJatlley

Ordóliez, está terminado.

Luego del< interregno> el Uruguay retoma a la tierra Ilmericallll. " 54

" Alberto Methol Ferré: "La Pa17TJquiaentra en la Historia". Semanario "M ••eh." 5 de diciemhre de 1958.
(P:6).
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Antcs dc las e1cccioncs nacionalcs quc darían el triunfo a la alianza herrcro-

rurali~ta, cl Prof. Alberto Methol Ferré al fuml dc su artículo "/1. dóndc va el Uruguay"

55sosiicne: "(. ..) hemos vivido más COIIIOreflejo que como proyeclo. La historia lielle

para 1I0solros la opacidml de ulla cosa heclta, la falalillllll de 111111cosa retll/lldéatla sin

nuestras mallos. La ltistoria se 110.1'ha dado como uu fetiche irraciollalque 110.1'otorg,l

buenas o malas cosechas~ que nos pOlle el rostro próspero de Corea () 110.1'frunce el

cetio y cOl/gela nu.estro destino y ecol/omía. (..•) Todos empiezan a sentir qlle IlIl estilo

de vida, que tlitlo u;, autélltico modo de vida uruguayo, elltra en el pa.mdo ". En csc

momcnto McthQJ Fcrré prescntía que era el final de Luis Ballle, el triunfo del P,u.tido

Naci0r;ial confirmarán tales atirmaciones .

Ellatinoamericanismo: una "promesa" incumplida

Existió en el Ruralismo wm promesa implícitq: la acción de los sectores

. campesinos populares, en un marco ideológico nacionalista y movili7Áldor.. .

Dentro de un ámbito latinoamericano marcado por influencias rcgionales como

el APM de Víctor Haya de.la Torre cn Perú, Víctor Paz EstcJlsoro en Bolivia y Juan

Domingo Pcrón en Argentina.

Probablcmcntc a los intelectuales les sedujo este cspejismo populista insinuado

en la .Liga Fcdcral dc Acción Ruralista. Promcsa latinoamcrieanista rápidamcntc

desmentida por Nardon!:.

Haciendo referencia a los íntelectuales Aldo E. Solad sostiene: "Cll/la vez que

entran en la actividad política, la experiencia termina con IlIl el/orme fiasco, ya

porque elmovimienio supuestamente renovador del/tro del partido político tradicional

no era tal (caso de MetllOl, Real de Azúa y Willilllall y otros debiendo abandonar su

vinculaCión con Nardolle) (...) ". J6

" ldem. '~dónde va el U"'gu'!)": Op. citado, (p. 38).
56 Aldo E. Solao: '~llerari¡mo enel U"'gu'!)": EditoriAl Alfa Montevideo, 1965. (l'. 104).
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Ayuda a comprcndcr la alianza herrero-ruralista, según cuenla cn la enlrcvista el

Prof. Methol Ferré, que en el 31io '55 visita nuestro país el embajador boliviano Victor

/pai Estensoro; quien se pone en contacto con algunos inlelecl~alcs cntre los que él sc

encontraba y t31nbién Nardone, Eran momentos en que Nardone veía la posibilidad de

una transformación, que sólo podría hacerla el Partido Nacioual, porque la base de

nuestro país pra agropceua~ía y la esencia del país se cneoniraba cn el Partido Nacional.

En esa reunión paz Estensoro había señalado la importancia dc tcncr cn Uruguay dos

partidos tradicionales y es así como considera Methol, decisiva esa reunión en el camino

a seguir por Nardone, incluso en su superación del asunto blanqui-colorado.

En este contexto y la. visión latinoamcricanista y antiimperialista dc Herrera,

hace que. fuera ideológicamentc compatible la ali3117..aclectoral del all0 1955. Por lo

menos compatiblc con la ilusión dc algunos de estos intclectuales.

La atracción política de Nardone en el poder lo mostraría muy Icjos de esos ideales. Su

polítíca fue claramente pronortean1erieana, 31lticomunista y mucho' más de político'

tradicional que sns discursos del llano.

En el 31io 1958, un mes antes de las elecciones, cuando Methol Ferré publica su

artículo, "¿A dÓllde va el Uruguay', reflexiona sobre los peligros de la separación enlre

las clases medias rurales y urbanas, sosteniendo que: "Pue{lell cOlUlucir al IIlteVO

ruralismo a empalltallarse rápidamellte ell caducas burocracias partidarias, que le

tielldel' la mallo sólo para sobrevivir ell las viejas rutillas, pOlliélld% ell peligro

i"minellte defrustración". 57

Dicho autor sostiene que las razones por las cuales se alejó de Benito Nardone

en el afio 1960 fue porque su proyecto se había "empant31lado": "Por la illcolllprellsióII

de las clases ",~dias 'urbana~'''. 58 Es así que en el 31101961, pub~ca en el Semanario

Marcha un artículo titulado: "A{liós Sr. Nardone". Este artículo como sostiene en la

entrevista Alberto Metilol Ferré, es posterior a su renuncia en fonua personal que hace a

Nardone en vísperas de la asunción de éste a la Presidencia del Consejo Nacional de

Gobierno.

57 Alberto lI'!ethol Forré: 'lAdinde va el Umg«~?:: Op.eit (p. 37).
"Entrevist. rcaJi.z.da a Alberto Methol Ferré en "Croni«Js': Montevideo, 22 oc setiembre de 2000. (p.10).
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En dicho artÍCulo reconoce lo que significó Nardone como propulsor de una

nueva conciencia rural y que la verdad esencial del Uruguay cra agropecuaria y

prinéipalmente ganadera. Sostiene que: "Si al Sr. Nardone corre~polltle atribuir de

modo principal la decisión certera que condujo a la quiebra del bat/lismo paralitico, a

Nardone corresponde su exclusividad la cadena de desaciertos que {¡oy embreta el

ruralismo".

(.••) Si ayer {¡izodespulltar la conciencia del ruralismo, quebrando COIIel tráfico de

las emociones tradicionales, y le llevó {¡acia.los problemas económicos y politicos

actuales; {¡oy, por el contrario, le vemos en la actividad de {¡acer retroceder al

ruralismo al nivel de clientela electoral".

"Sólo el tiempo podrá decir cómo y cuando el ruralismo p(J{lrá librarse de lo

accesorio, que es 1m hombre, y salvar lo permanente, que es la institución". 59

Sin embargo, otros como Reyes Abadie y Pedoja Riet; continuaron junto a

Nardone.

El Dr. Pedoja Riel sostiene quc el Dr. Claudio Willin1ill1y Alberto Methol Ferré "llegó

un momento que 110 comprendieron el itillerario de un caudillo. l!.i call(lillo es el que

ve a través de la lIiebla. Nardolle se dio cuellta cualldo se acercaba al poder y cUlllulo

llegó a él que, sill el apoyo de las clases conservadoras 110 po{lía acepttírsele

definitivamellte. Él me dijo una vez <nací a la sombra del lIIenmprecio de las clases

conservadoras.•.•sino, no me hubieran dejado camillar>". Según el cntrevistado,

Reyes deCÍa: "llay que seguir el caudillo hasta la muerte". 60

Más allá de estas discrepancias de algunos intelectuales con Benito Nardone,

resulta necesario resaltar el carácter innovador de éste líder rural y dcl movimiento cn sí

mismo; su capacidad de convocatoria a través de un discurso que supo generar fuertes

adhesiones de aq,uellos sectores excluidos de la dinámica política y económica del país.

59 Alberto Methol Ferré. Artículo publicado en Semanario Marcha, Muntevideu, 24 de febrero de 1961. (p. 7).
6ú Entrevista realizada al Dr. Eduardo Pedoja Riel. •
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Conclusiones

Esta investigación surge para dar respuesta a una interrogante: el curioso vínculo

que se establece entre un grupo de intelectuales uruguayos provenientes de los círculos

cultos urbanos y un líder rural, también de extracción urbana.

Se sostiene que ha sido característico en nuestra historia el acercamiento y el

alejamiento de la lnlelligenlsia de los partidos políticos, debido a la disociación entre

los valores y prácticas de los intelectuales y los valores y prácticas de nucstros partidos

tradicionales.

Es así que, en la década del '50 un grupo de jóvenes intelectuales como el Prol:

Alberto Methol Ferré, el ProL Washington Reyes Abadie, el Or. Claudio Williman y el

Or. Eduardo Pedoja Riet ingresan al Movimiento de Acción Ruralista, liderado por ese

outsider de la política que fue Benito Nardone, un hombre poco afin a los círculos

intelectuales.

Esos intelectuales que mgresan al Movinúento de Acción Ruralista estaban

vinculados al Partido Nacional y al Partido Colorado.

Tanto Benito Nardone como los intelectuales que se adhirieron al Movimiento

Ruralista, eomparlíali una misma perspectiva sóbre la aguda crisis económica y política

que ya" se venía gestando en el país. Es así que en la década del '50 aquellos

intelectuales con visión más. crítica de la problemática uruguaya, deeidcn ingresar a ese

movinuento que se presenta como un camino novedoso desde el cual ven posible lograr

un nuevo proyecto de país, en momentos que muchos consideraban que el Uruguay

estaba rico y continuaba siendo la excepción en América Latina.

También ambos actores, desde el punto de vista político estaban cn eonlrade la

refoffim colegiada.

Estaba 'presente en ellos (intelectuales y Movinúento Ruralista) la influencia del

populismo latinoamericano a través de los pensamientos de Víctor Haya de la Torre, pe

Víctor Paz Estensoro y de Juan Domingo Per6n.
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Si bien Benito Nardone tiene un discurso que podría describirse como

antiacadémico, no hay que olvidar que logra coneientizar a las clases medias rurales e

integrarlas a la vida política y económica del pais.

Estc outsider de la política toma eOI11Oelemento unificador la figura de Arligas,

y.es a través de la partieip~ción de las masas rurales cn los Cabildos Abicl10s que logra

disipar. las divisiones cxistcntes entre blancos y colorados.

Su discurso intenta ir más allá de los partidos tradicionales, lo quc rcsulla
,

atráetivo para es los intelectuales que veían con ojos crílicos la prúctica política de los

líderes urbanos .

En Jos estatutos de la Liga Federal se postula "la tierra para el quc la trabaja", loro

que significaba un intento de consolidar las clases mcdias ruralcs. Pero cuando el

Ruralisl110 llega al poder, Nardone olvida esa promesa latinoamericana que estaba

implícita en el movimiento, y era la preocupación también de csos intclectuales que se

acercan a la Liga Federal de Acción Ruralista.

Como se dijo anteriormente, a lo largo de nuestra historia la relación entre

intelectuales y poder político ha sido de acercamientos y de alejamicntos. Es así que, cI

Movimiento Ruralista no escapa a esa realidad histórica al darse el alcjamicnto dc

algunos intelectuales (el Prof. Methol Ferré y el Dr. Claudio Williman), y la

permanencia de otros (el Prof. Reyes Abadie y el DI'. Eduardo Pedoja Riet) .

Las razones para el alejanliento del Prof. Methol Ferré son debidas a que

considera que el Movimiento Ruralista al llegar al poder, había cmpantanado el

proyecto de p.ílÍs que antes había defendido, caycndo en las viejas estructuras

partidarias. Se sostienc quc el lídcr ruralista cuando IIcga al poder considera ncccsario

el compromiso con los latifundistas y los mercantilistas, que antcs fueron los enemigos

del Movimiento Ruralista. Es decir que se produce el alejamiento de Nardone de

aquellos ideales que habian compartido su movimiento y los intelecluales al intentar la

comprcnsión de las clases medias rurales por las e1ases urbanas.

Es asi que, antes de que Nardonc asuma la l)residencia del Consejo de

Gobierno, el Prof. Methol Ferré se retira. •
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El Dr. Claudio Williman también se separa por discrepancias Con Nardone en el

momento que ocupaba el cargo de Presidente de la Junta Nacional de Lanas, debido a

diferencias de criterios entre ambos.

Sin embargo otros intelectuales continúan junto a Nardone (el Dr. Eduardo

Pedoja Riet como Jefe dq Subsistencias y el Prof. Reyes Abadie como secretario en el

Consejo Nacional de Gobierno), en una actitud comprensiva de los cambios que puede

tener un líder que no sólo se 'debe a las masas que lo llevaron al poder.

Si bien el proyecto de Refonna Constitucional en el cual trabajaron estos

intelectuales a solicitud de Benito Nardone a través del "Centro de Estudios

Económicos Artigas" no fue aprobado al realizarse las elecciones de 1958, en lo que

tiene que ver con el aspecto económico los logros se habrían conseguido a través de la

refonna cambiaria y monetaria. Esta fue aprobada en diciembre de 1959, mostrando el

aspecto liberalizador de la conducción económica.

A través de la Reforma Constitucional impulsada por el Movimiento Ruralista,

con gran capacidad de convocatoria, es posible la participación política de los sectores

medios rurales, en un intento de superación de los límites políticos del tradicionalismo

partidario.61

Si bien algunos intelectuales se distancian del líder ruralista y antes que éste

ocupara el poder se rompe la alianza herrero-ruralista, es importante considerar el

accionar de Nardone que rompe con la rigida organización de nuestros partidos

políticos.

Además, la inlportancia en el año 1958 de la rotación de los partidos

tradicionales. Q sea que, luego de noventa y tres años de triunfo del Partido Colorado

en el poder, se da la alternancia por el triunfo del Partido Nacional junto a un

movinJiento gremial que desde el Consejo Nacional de Gobierno cogobernarán juntos.

A pesar de que con el triwúo del Movimiento Ruralista y el Partido Nacional

sólo se da una alternancia de partidos en el gobierno, 110 se puede dejar de lado el fuerte

61 Carla, Zubillaga _ Romeo Pércz: "Los partidos poli/iros". Eu "El Uruguay de ouestro tiempo: 1958-1983".
CLAEH, Monlevideo, 1983. (p. 98-99).
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,

poder de convocatoria que tuvo Nardone, su fuerte liderazgo, y como sostiencn algunos

de los entrevistados, fue un intelectual de la política, un hombre que les dio la

oportunidad de participar a aquellos que siempre fueron espectadores de la política y

que sólo eran convocados en el momento en que su voto era necesario. Ese hombre, de

extracción urbana, fue el líder del único movimiento con estas características.

Él comprendió cual era el camino que había que recorrer si se quería derrotar al

Partido Colorado. Ese hombre que como se dijo era un outsider de la poHtiea, fue

consciente que para tener un espacio "debía e!1trar por la puerta de atrás". Es así que

cuando llegar al poder se apoya ya no sólo en quiénes recorrieron el mismo camino

junto a él, sino también en aquellos que habían desprestigiado al Movimiento Ruralisla.

Finalmente, si nos preguntamos por qué no fue posible a través de.1tiempo que

se mantuvíera un movimiento de ésta índole, sin duda podríamos pensar que una de las

causas es la inexistencia de una clase media rural en el Uruguay. Porque fue a través

de este movimiento movilizador penrianente. que las clases medias rurales eomen7..aron

a caminar por otras formas sociales y políticas.

Este trabajo lejos de formar un capítulo concluido pretende funcionar como

disparador a nuevas preguntas que puedan acercarnos más al eonoeimienlo dcl accionar

de estos actores políticos.
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